PARA EL FIN DE SEMANA DEL 12 AL 13 DE MARZO de 2022
Segundo Domingo de Cuaresma

Evangelio (Leccionario 27)
Lc 9, 28b-36

En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de Pedro, Santiago y Juan, 
y subió a un monte para hacer oración. Mientras oraba, 
su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se hicieron 
blancas y relampagueantes. De pronto aparecieron conversando con él 
dos personajes, rodeados de esplendor: eran Moisés y Elías. 
Y hablaban de la muerte que le esperaba en Jerusalén.

Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sueño; 
pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús y de los que estaban con él.
Cuando éstos se retiraban, Pedro le dijo a Jesús: 
“Maestro, sería bueno que nos quedáramos aquí y 
que hiciéramos tres chozas: una para ti, una para Moisés 
y otra para Elías”, sin saber lo que decía.

No había terminado de hablar, cuando se formó 
una nube que los cubrió; y ellos, al verse envueltos por la nube, 
se llenaron de miedo. De la nube salió una voz que decía: 
“Éste es mi Hijo, mi escogido; escúchenlo”. 
Cuando cesó la voz, se quedó Jesús solo.

Los discípulos guardaron silencio y por entonces no dijeron 
a nadie nada de lo que habían visto.

Intercesión

Por nuestra comunidad parroquial, para que animados por la gloria de Cristo revelada en la Transfiguración, practiquemos generosamente el dar limosna en este tiempo de Cuaresma.

Texto para el anuncio del boletín

La Transfiguración revela a Jesús como el hijo de Dios, pero esto no es por el bien de Jesús. Él ya conoce su identidad. En cambio, la Transfiguración es un regalo para sus apóstoles. Justo antes de la entrada del Señor en Jerusalén, donde sufrirá su pasión y muerte, les da a Pedro, Juan y Santiago un vistazo de su gloria y la verdad sobre quién es. Es esta experiencia de su gloria y la convicción de que es el Hijo de Dios lo que apoyará a estos apóstoles en su hora más oscura: en el caso de Juan, al pie de la cruz, y para Pedro, después de negar a Cristo.

La Transfiguración también es un regalo para nosotros. Vamos por nuestro propio camino con Jesús hacia Jerusalén, a medida que comenzamos la segunda semana de Cuaresma. Jesús nos recuerda su gloria y su poder sobre la muerte, justo cuando las cosas pueden volverse un poco difíciles para nosotros y cuando las prácticas de Cuaresma y las penitencias a las que nos comprometimos con tanto entusiasmo hace poco más de una semana pueden comenzar a sentirse como cargas. Al revelar su poder y gloria, Jesús nos muestra que él no es un premio que recibiremos al otro lado de la Pascua, sino una presencia que estará con nosotros a lo largo de nuestro caminar e incluso en nuestras “horas más oscuras” de la Cuaresma.

Una práctica en la que hacemos énfasis como parroquia esta Cuaresma es el dar limosna, especialmente a nuestra Campaña para los Ministerios Católicos de la diócesis. La Transfiguración nos ayuda a ver que cuando tomamos nuestra cruz al hacer nuestra donación, incluso y especialmente cuando implica algún sacrificio de nuestra parte, no estamos solos. Estamos con Jesús, el Dios de vida. Meditemos sobre la Transfiguración y veamos cómo la verdad sobre quién es Jesús y su cercanía con nosotros nos puede animar a hacer nuestra donación.


Texto para el anuncio desde el ambón

La Transfiguración revela la gloria de Jesús y nos da confianza para participar en disciplinas cuaresmales, como el dar limosna, con confianza y generosidad. Mientras disciernes en oración cómo puedes dar en este tiempo de Cuaresma, considera contribuir a nuestra Campaña para los Ministerios Católicos de la diócesis.

Contenido para publicar en las redes sociales 

Foto: Personas que parecen asombradas, como si estuvieran recuperando el sentido o viendo algo impactante.
Texto: “Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sueño; pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús y de los que estaban con él”

Copia:  
La Transfiguración es un recordatorio para todos nosotros: Jesús es el Señor y hace un llamado a dar limosna en este tiempo de Cuaresma. ¡Considera apoyar nuestra Campaña para los Ministerios Católicos de la diócesis como parte de tus disciplinas cuaresmales!

